
EDITORIAL 

Considero de la más alta complacencia referirme en esta oportunidad al cuarto número de la re­
vista Ciencias Veterinarias, instrumento técnico-científico de comunicación que amplía el horizonte 
del profesional y que deja entrever la grandiosa fuente de beneficios futuros, los que germinarán en 
pro de nuestro país. 

Su delineamiento joven y vigoroso pone de manifiesto el perfil moderno del médico veteri­
nario, que brilla intensamente y desvanece toda niebla de tiempos pasados cuando aún no se cono­
cía la verdadera proyección de la carrera, pues apenas los pioneros daban sus primeros pasos. 

Hoy, la revista nos muestra al profesional ligado a la realidad de su país, integrándolo como a­
gente de cambio en la sociedad, poniendo de manifiesto su preparación en la docencia, pecuaria, 
diagnóstico, salud y otros de manera muy particular. 

En síntesis, su papel se está desarrollando plenamente en el ámbito de la productividad y el be­
neficio de la salud pública. 

Ambos pilares son fundamentales para dar el equilibrio al bienestar del costarricense, puesto 
que corresponde al médico veterinario velar por la salud animal y las implicaciones que la misma re­
fleja hacia el humano, sea como fuente de alimento o como vínculo de posibles enfermedades. 

A los profesionales que dieron su esfuerzo para el origen y elaboración de la revista Ciencias 
Veterinarias, mi más amplio sentido de reconocimiento y el mejor uso y provecho para los lectores. 

Dr. Carmelo Calvosa Chacón 
MINISTRO DE SALUD 
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